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AL ALZA, Mare Inge
niería Ferroviaria Alter
nativa, empresa reciente
mente creada por el man- 
zanareño José Luis Pini- 
11a, por haber sido elegida 
para construir un ferroca
rril histórico-turístico de 
10 pulgadas, con locomo
tora de vapor, en la loca
lidad granadina de Ven
tas de Zafarraya. Se con
vertirá así en el segundo 
tren de estas característi
cas en España.

AL ALZA, el Ayunta
miento y las asociacio
nes de Argamasilla de 
Alba por la gran labor que 
están realizando para re
caudar fondos para Haití. 
De momento, ya se ha or
ganizado un festival y más 
adelante se celebrará un 
partido de fútbol, otro fes
tival y un concierto bené
fico, espectáculos todos 
con precios populares y 
poder enviar una buena 
ayuda al país caribeño.

AL ALZA, el plan de 
lectura puesto en marcha 
por la Biblioteca Munici
pal Francisco García Pa
vón de T om elloso  así 
como por las de La Sola
na y Manzanares, que se 
desarrollará bajo el lema: 
La lectura, tu deporte fa
vorito, una buena manera 
de unir los mundos del de
porte y la cultura que cu
riosam ente no siem pre 
han hecho buenas migas. 
Pero tanto lo uno como lo 
otro contribuyen decisiva
mente a un desarrollo in
tegral de la persona.

AL ALZA, el club ci
clista Rualje de Tomello
so por sus magníficos re
sultados en el prestigioso 
tro feo  T aran g u , de 
Oviedo, donde ganó por 
equipos y en la general 
con un excelente Jesús 
Alberto Rubio. El Rualje 
continúa siendo una gran 
fábrica de ciclistas que ex
hiben también grandes va
lores humanos.

A LA BAJA, el plan es
tratégico de ordenación 
del territorio de Casti
lla-La Mancha que en su
fase primigenia ahoga el 
desarrollo de Tomelloso, 
según denuncia el alcalde 
de la ciudad, Carlos Coti
llas.

La Solana acometerá la 
intervención 
arqueológica y reforma 
del interior de la iglesia 
de Santa Catalina
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Los malos resultados 
provocan el cese del 
entrenador del CF La 
Solana, Paco Fuentes
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TARJETA DR EMBARQUE

El cristianismo que viene
V e o  gente muy preocupada 

por cuanto pueda venir, hasta esta 
realidad que nos ha correspondi
do vivir, lo más pronto pasado 
mañana. Yo les diría que se lo 
tomen con mucha confianza. No 
llegará la sangre al río. Y lo cier
to y verdad es que todo cuanto 
amenaza no es para tanto. Tene
mos mucho más que decir y que 
hacer todavía que cuanto pien
san quienes niegan el pan y la 
sal. Esto de que se esté 
en contra.de quienes 
frecuentan los territo
rios de lo religioso vie
ne de muy atrás. Pero 
que no se les ocurra 
pensar que las cosas 
de la fe han terminado 
para siempre. Qué más 
quisieran los predica
dores y algunos guar
dias de la porra con 
carnet oficial. Los cre
yentes estamos cada 
vez más por hacer ver 
que no van a lograr, cuantos nos 
niegan un asiento en sus reunio
nes, apartamos a espacios priva
dos. Por vocación somos rebel
des y contestatarios modestos y 
humildes ante toda muestra de 
deshumanismo. No queremos, 
además, quedamos en nuestros 
refugios de la clase que sea reci
tando lamentaciones y añoran
zas del pasado. Sabemos que éste 
no volverá y estará bien que no 
vuelva. Necesitamos una espiri
tualidad nueva.

Los planteamientos culturales 
y las formas de actuación pro
pias de este cambio de época que 
estamos viviendo exigen unas 
formas de seguimiento creyente 
completamente nuevas. Insistien
do, cada vez servirán menos las

Valentín Arteaga
anteriores. No podemos preten
der presentamos en el siglo XXI 
de la misma manera que se vivió 
la experiencia religiosa en el 
XVI. Ni tan siquiera hace treinta
o cuarenta años. Las cosas han 
cambiado. Y cambiarán todavía 
más. Y es seguro que aparente
mente y visto de tejas a abajo no 
a mejor.

La Iglesia en la actualidad tie
ne que plantearse con radicalidad

“Somos todos aquellos 
que decimos ser seguidores 

de Jesús quienes hem os 
de situarnos an te  nuestros 

otros herm anos, los hom bres 
y m ujeres que van  p o r ahí, con unas 

señas distintivas de la fe que sean 
realm ente  significativas”

reajustes profundos. Iglesia quie
re decir, aunque también, sin 
duda en primer lugar, no sólo la 
sede apostólica, cardenales, ar
zobispos, obispos, sacerdotes, 
frailes, monjas, sino la gente anó
nima cristiana que camina en el 
mundo, que está en el pensamien
to, la cultura, el trabajo, los afa
nes temporales y el caminar con
tra viento y marea.

Somos todos aquellos que de
cimos ser seguidores de Jesús 
quienes hemos de situamos ante 
nuestros otros herm anos, los 
hombres y mujeres que van por 
ahí, con unas señas distintivas de 
la fe que sean realmente signifi
cativas. Si no llevamos profun
damente impresas en nuestra vida 
unas señas “cristianas” distinti

vas, sepamos que con el tiempo 
lo cristiano será una nota margi
nal en la crónica de esta época 
aceleradamente cambiante.

Dentro de una cultura pasiva e 
indiferente ante todo cuanto ten
ga que ver con lo “espiritual”, lo 
“transcendente”, lo “religioso”, 
lo “cristiano”, tenemos el deber 
de pasar al lado de nuestros veci
nos y todo género de viandantes 
ofreciendo alrededor nuestro 

unos signos que sean 
creíbles e impactantes. 
Sí, porque hoy en día 
no son suficientes las 
marcas exteriores. Se 
exigen “diferencias” 
muy fuertes, que lla
men de verdad la aten
ción, que despabilen al 
personal somnoliento. 
Ante un mundo mo
nótono y aburrido , 
cada vez más reglado, 
instalado en los luga
res com unes, 

repetitivos e igualitarios, hace 
falta una manera de ser y de vivir 
en Iglesia que impacte con una 
fuerte vida espiritual, que zaran
dee, provoque, remueva, cuestio
ne.

A un mundo alérgico a cuanto 
no sea confort, comodidad y bien
estar, ha de mostrársele que es 
posible y tiene más sentido y es 
más productor de satisfacciones 
auténticas una clase de existen
cia de valores más radicales.

La gente al tener ocasión de 
ponerse en contacto con cualquier 
grupo de Iglesia hoy deberá po
der reconocer: son personas que 
despiertan profundas y olvidadas 
nostalgias. Lentamente, a Dios 
gracia, nos está llegando un cris
tianismo nuevo.
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